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			A todos los ojos del mundo, que son las ventanas de la luz de la vida.


			A todas las miradas que miran limpiamente.


			A todos los invidentes que poseen la luz de la mirada en su alma.


			 


		




		

			INTRODUCCIÓN


			Desde tiempos inmemorables el calificativo de «mal de ojo» ha perturbado a las comunidades, a los pueblos y gentes. La profunda inquietud del ser humano siempre lo ha llevado a querer conocer por qué las personas sufren ciertas dolencias que les impiden estar bien en su día a día; de hecho, en todas las culturas se ha temido a la enfermedad y a este mal que, por supuesto, arrasaba con la salud de personas, animales e incluso de cosechas, y que pocos individuos podían subsanar. Solo chamanes, curanderos, gente con poderes psíquicos, ocultistas, magos… poseían la fórmula para cortar los ruines aojamientos.


			Según se cree, y según la tradición popular que ha llegado hasta nuestros días, el efecto de la envidia o incluso de «admiración excesiva» puede provocar, a través de la mirada del envidioso, infortunios encadenados, mala suerte, desgracias e incluso enfermedad hacia la persona en cuestión; normalmente, bebés, niños y mujeres embarazadas serían los más propensos a padecerlo. ¿Será esto cierto? ¿Formará parte de una superstición? ¿Solo las personas que creen en ello son las que se pueden ver afectadas?


			Pues bien, decidí escribir este libro por varias cuestiones. Una de ellas, por la propia experiencia sufrida y también porque cada vez hay más personas que, ya sea por el ritmo de vida que llevan o tal vez por la gran competitividad laboral, achacan sus dolencias a ese «resurgido mal» que parece estar en auge hoy en día. Pero no es tan simple, no hay que caer en el error de asociar todo «lo malo» que nos sucede a esta fórmula. Habrá que sondear cuáles son los síntomas más significativos de esta reacción. Habrá, por supuesto, que contar con el sentido común. 


			Sé que también hay personas incrédulas que no comparten esta idea, ya que los depositarios de estos conocimientos son considerados como fanáticos de cultos de la «época oscura» en la que no se conocía la ciencia tal y como la conocemos hoy en día, y que, por tanto, estos ritos paganos son poco o nada creíbles o fiables. Pero, claro, vamos a poner este tema, el «mal de ojo», en tela de juicio al haber investigaciones, documentos antiguos y relatos que no puedo pasar por alto.


			Durante los últimos tiempos me han ido llegando testimonios que me han llevado a investigar, buscar la opinión de expertos y contar con personas que dicen haber vivido la experiencia de sufrir el mal de ojo. Por ello, te invito a seguir leyendo este libro con la mente abierta y con un gesto de posibilidad, porque, como dice el refrán, «cuando el río suena, agua lleva». 


			Y como no solo me interesa compartir con todos vosotros el simple hecho de explicar qué es el mal de ojo, cómo prevenirlo —si es que se puede prevenir— o cómo curarlo —aunque en un principio reconozco que es lo que más puede interesaros—, os invito a profundizar conmigo en el tema, ya que es imprescindible llevar la mirada al pasado para descifrar lo que decían los antiguos de este mal, porque, como podéis contemplar, soy de la opinión de no quedarme en la superficie de las cosas, puesto que siempre hay más, mucho más, ahí, esperando a ser descubierto. 


			En el primer capítulo de este libro, «La mirada maligna», me adentraré por las sendas de la historia, desempolvando antiguos textos y desvelando en la medida de lo posible a qué tiempo se remonta la creencia en el mal de ojo entre las diferentes culturas y cómo se enfrentaban a sus embates. 


			El segundo capítulo, «¿Es real el mal de ojo?», expondré y pondré en tela de juicio si hoy en día existe el mal de ojo, si es un mito o una realidad. Me adentraré en lo que dice la ciencia al respecto. Desplegaré la posibilidad del por qué se padece de aojo y si solo aquellos que creen en él pueden tenerlo, como también enumeraré puntos claves de la envidia en el siglo XXI.


			El tercer capítulo, «Amuletos», será exclusivamente para estudiar los diversos y curiosos amuletos para prevenir el mal de ojo que han existido a lo largo de la historia y que aún siguen en vigor, porque, desde la época de las cavernas hasta la de los ordenadores, gran cantidad de amuletos y talismanes de diversas formas y materiales, cargados de un componente mágico o sentimental, han acompañado al hombre ante la inseguridad humana. Esta fuerza y esta sacralidad con las que se ha dotado a los amuletos sirven para neutralizar todo mal, para aquel que cree en ellos. Pero nos preguntaremos si esto es cierto o no. 


			En el cuarto capítulo, «Preguntas más frecuentes», como bien dice el enunciado, expondré los interrogantes más habituales que he podido recopilar de las personas que preocupadas me exponían, por ejemplo, cuáles eran sus síntomas, cómo se ve afectada la salud, la economía, los negocios, el amor…


			¿Quiénes son los más vulnerables? ¿Cuándo hay que empezar a preocuparse? Si se tiene una mala racha, ¿significa que estoy aojado? ¿Se puede quitar? ¿Cómo quitarlo?… Todas estas respuestas se pueden encontrar en este capítulo.


			Y el capítulo quinto, «Testimonios», es diferente a todos los demás. Aquí tengo que agradecer la gran colaboración de todas las personas a las que he entrevistado o que se han puesto en contacto conmigo y que me han contado sus experiencias sin tapujos, sin adornos, sin protagonismos, y que me han autorizado a escribirlas en este libro. Gracias de nuevo por su valentía y sinceridad. Sus vivencias son una gran aportación que nos enriquece a todos. 


			En este capítulo, narraré textualmente los testimonios de esas personas que dicen haber padecido aojamiento y cuyos relatos son estremecedores, tiernos, mágicos, curiosos e interesantísimos… 


			El capítulo sexto, «El mal de ojo desde la sabiduría del corazón», tiene otro cariz, uno que es esencial para todos, para poder comprender, para poder transmutar lo negativo en positivo, para poder tener esa «resiliencia» de la que tanto se habla hoy en día, porque parte importante de nuestra salud física es tener y mantener una buena salud emocional. Hoy por hoy vemos que las personas tienen muchos desequilibrios emocionales; por lo tanto, tener un punto de vista distinto, más sosegado, con más paz interior, con más alegría, más elevado, más completo o más holográfico, diría yo, puede recomponernos. 


			Quizá comprender por qué una persona es envidiosa ya es llevar un escudo contra el mal de ojo. Quizá adaptar y poner en práctica esa sabiduría del corazón sea la forma de poner freno y barrera a todas las flechas envenenadas que podamos encontrarnos en todos los ámbitos de la vida, ya sea de trabajo, de familia, de amigos, de compañeros… 


			Y es desde este capítulo sexto que se puede reflexionar ante todas esas agresiones que podemos encontrarnos. Te resultará atractivo, pues he extraído de ellos los puntos en los que apoyarse para que te resulte fácil de consultar en cualquier momento.


			Y, por último, si hay una pretensión en este libro, es la de aportar luz a un tema que durante mucho tiempo se ha tenido como algo perteneciente al mundo de lo oculto, de lo esotérico; a un mundo brujeril y de posesiones. Por eso yo creo que conocer, saber, es la base para desmitificar y normalizar algo que está ahí, dormido o no, y que podemos neutralizar, quizá con nuestra fuerza interior, con nuestro poder mental, con nuestra objetividad, evitando las trampas de las aprehensiones y debilidades psicológicas.


			La tendencia hacia el equilibrio es la fuerza natural de la vida, por eso quiero transmitirte desde este libro tranquilidad y claridad, invitándote a construir un escudo de amor a tu alrededor, que es el único amuleto protector que destensa toda fuerza negativa. 


			Y ahora entremos en el estudio de este tema. 


			¿Te atreves?


			 


			 


			 


			 


		




		

			1. 
LA MIRADA MALIGNA


			Que no te condicione este título, querido lector. Aunque he de reconocer que ya de por sí escuchar lo de «mirada maligna» evoca un tanto de pelusilla o temor que eriza el vello del cuerpo, y casi como por instinto nace de nuestro subconsciente y de repente la expresión «Toquemos madera», que, por cierto, me viene como anillo al dedo, porque es un término muy arcaico que ya utilizaban los antiguos romanos y griegos para protegerse de los infortunios.


			Reconozcamos que, en medio de esta vida que llevamos en la que el tiempo no sobra, respondemos a estímulos y casi estamos como programados a vivir una vida en la que tienes que competir, tienes que cumplir con unas expectativas sociales, laborales y familiares que en muchas ocasiones pueden llegar a asfixiarnos. Ahora bien, tratemos de apartarnos de esa forma tan esquemática de vida que domina a casi todo el mundo y casi todo el tiempo de nuestra vida, y contemplemos esta posibilidad, la de sopesar lo que hay de cierto o de incierto en el mal de ojo. 


			Sé que con los tiempos cambian las creencias y los modos de enfrentar la vida, y el mal de ojo se ha convertido en un agujero abierto a lo desconocido que hemos querido ignorar, pero que ahí está, y, tras él, el convencimiento de muchas personas que guardan letanías, tradiciones y las raíces de lo mágico.


			Hay que reconocer que esta «dolencia» todavía late en muchos lugares; muchas veces, a la vuelta de la esquina, y otras, a kilómetros de distancia, en aldeas apartadas o dentro de una gran metrópolis. Pero, para entender qué es el «mal de ojo», comenzaré por definir el concepto e intentaré hacerlo sin superstición, sin credulidad facilona y sin ocultismos. Aunque, después de años de investigación sobre el tema y de escuchar los testimonios de muchas personas que dicen haber padecido de este mal —más adelante, expondré alguno de los casos más significativos—, he de decir que me he asombrado pudiendo constatar, en algunos de ellos, una serie de hechos y signos evidentemente reales, que me llevan a la posible convicción de que podrían estar atrapados por la mirada maléfica, lo que se denomina «estar aojado».


			¿Y qué es «mal de ojo»?


			Como de todos es sabido, hay miradas que matan y miradas que sanan. El poder de la mirada es algo que está ahí, tiene su lenguaje propio, basta con ser observador y ver cómo mira una madre a su hijo o a su bebé recién nacido para darse cuenta del poder de la mirada y de la comunicación visual. Si hablamos de miradas y si hemos estado enamorados, habremos podido comprobar el efecto placentero que ha causado en nosotros. 


			Ya decían los antiguos filósofos griegos —entre ellos, Platón— que «los ojos son el espejo del alma y que el alma se escapa por los ojos». Ahora bien, también se escapan intenciones, sensaciones sutiles y complejas que no son tan benévolas y que puede que nos afecten de un modo u otro. 


			El mal de ojo consiste en la creencia de que, mediante el poder de la mirada, ciertas personas, consciente o inconscientemente, son capaces de causar el mal a otro, y que dicho mal afecta tanto a nivel psíquico como físico. Esto sucede debido al hecho de que el agresor posee fuertes sentimientos negativos en contra de su víctima, ya sea envidia, rencor, celos o ira contenida. 


			Siempre pensamos que únicamente el mal de ojo se recibe de personas que te quieren mal, pero se ha podido constatar que tan nocivo es esto como la admiración excesiva. Los dos extremos de la balanza contienen el poder destructivo. La fascinación y la obsesión por una persona puede llegar a ser muy nociva, hasta el punto de que este hipnotismo puede dejar al sujeto —hombre, mujer, adolescente o niño— que es venerado sin apenas energía vital, aunque aquí también podríamos hablar de ciertos individuos que absorben, paralizan y bloquean la vida, las ilusiones, la buena fortuna, etc., y a estas personas se las denomina «vampiros psíquicos». Pero este es otro tema.


			El mal de ojo también se les puede echar a los animales, a las cosechas y, por supuesto, a objetos que se impregnan de malas vibraciones. En realidad, es el acto de transmitir el mal por medio de la mirada maléfica. Pero, ¡atención!, y aquí entra en juego una de las palabras clave, fascinación, que explicaré en el siguiente párrafo. 


			Etimológicamente existe una palabra que también la asociamos a este mal, como te he mencionado antes. Fascinar, según el Diccionario de la Real Academia Española, deriva del latín fascinare y tiene tres acepciones: la primera es la de «engañar», «alucinar», «ofuscar»; la segunda es «atraer irresistiblemente», y la tercera es hacer «mal de ojo». 


			La denominación más antigua es la latina óculos fascinus, que significa «causar o producir mal de ojo», «maleficiar», «encantar», «hechizar». Para Plinio —escritor, científico, naturalista y militar—, los fascinantes son los hechiceros. Fascinatio es la acción de fascinar, de hechizar; la fascinación es el encantamiento en sí, el hechizo o encanto realizado.


			Pero a lo largo y ancho de nuestro territorio, podemos encontrarnos con diferentes nombres que describen la creencia en el mal de ojo. En catalán o valenciano, se le llama mal d’ull; en vasco, se le conoce como begizkoa; en gallego, mal de ollo, y en los países de lengua castellana, aojo.


			«Los ojos son el reflejo de tu carácter. Así que tu bondad o tu maldad se refleja en tu mirada».1


			Pero no solo la mirada es la causante del aojo. La fascinación también se transmite por tres vías: por los ojos, por supuesto; por la palabra, y por el contacto.


			 


			 


			 


			Historia del mal de ojo en las diferentes culturas


			Poco a poco nos iremos adentrando más y más en el tema, pero es imprescindible hacer un poco de repaso por la historia antes de hablar de qué tipo de personas solían ser las señaladas o causantes de echar este mal, y de cuáles son los síntomas de un aojado, de cómo aqueja a las personas, sobre todo a los más vulnerables, como suelen ser, según la tradición y el mito ancestral, las mujeres embarazadas, los bebés rollizos o las jóvenes hermosas. 


			Pero, si nos fijamos en los casos existentes en la actualidad, hoy no solo podríamos hablar de que los síntomas son casi similares a los de antaño, sino que los llamados «aojadores» corresponderían a otro patrón de personas, movidas quizá por otros intereses y causas, por eso es importante antes de daros a conocer toda esta cantidad de información y evidencias, que nos remontemos a la memoria antigua. 


			Seguramente, esta forma arquetípica de pensamiento arcaico —el mal de ojo— cohabite en ti, en tu estructura cerebral, pero ahora alojada en la parte más racional debido a que la cultura y los conocimientos actuales han contribuido a que seamos más objetivos y busquemos explicaciones científicas a estos sucesos. 


			Tenemos consciencia de que la gente de otra época, sobre todo las personas que vivían en aldeas aisladas y pueblos rurales, era más manejable por su escasa ilustración y fe ciega en sus dogmas, quizá también el miedo inoculado «hacía de las suyas». Hay que tener en cuenta que gran parte de dolencias que hoy en día se solucionarían con un simple analgésico, en tiempos remotos, se las atribuían a este mal, al aojamiento. Pero lo cierto es que el mal de ojo, lo queramos o no, está en el imaginario colectivo, alimentado tanto en su dimensión real como en su dimensión mítica dentro de todas las culturas, así que habrá que estudiar este fenómeno que ha tenido en jaque a muchas gentes de ayer y de hoy.


			De la misma manera que en la actualidad nos preocupamos por mantener una buena salud integral con las técnicas vigentes y adelantos de la ciencia y de la medicina, en otros tiempos también lo hacían, pero con sus propios métodos.


			Forma parte de la supervivencia y conservación de la comunidad y de su entorno que las personas que constituyen el núcleo familiar, de grupo o de clan, conserven la vitalidad y la salud tanto emocional como física de sus habitantes, y los hombres de antaño, los más ancianos, los sabios, los hombres medicina, inevitablemente debido a su instinto de subsistencia y protección, intentaban combatir la enfermedad, la desgracia, la adversidad en todo su amplio sentido de la palabra, utilizando toda clase de rezos, letanías, artilugios, pócimas y decretos que bien han dejado grabados en escritos o han sido transmitidos de forma oral dentro de la familia. Y gracias a esas reacciones y modos de actuar, queda la evidencia hoy en día de que han existido este tipo de sortilegios combativos del mal.


			Nos podríamos preguntar si a este tipo de afección, superstición, mal, maldición o fascinación se le ha considerado como una dolencia banal o, por el contrario, se le ha dado la suficiente importancia como para temerla o tenerla en cuenta dentro de las diferentes culturas a lo largo y ancho del planeta. Y yo estoy convencida de que sí, de que ocupaba un lugar más o menos presente y visible dentro de las tradiciones, los distantes pueblos y culturas diferentes; de hecho, podemos encontrar multitud de cultos, de hallazgos y similitudes que harían referencia a cortar o evitar el mal de ojo. Tanto es así que los romanos tenían un saludo muy peculiar que decía: «Que el mal de ojo no te encuentre».


			Eso sí, hay que estar abierto a encontrar signos, detalles, simbolismos que, aunque difusos, los podemos hallar hoy en día por todos los continentes; por ejemplo, en las puertas de las casas, en las catedrales y templos, en los comercios, en las embarcaciones y también en joyería, en forma de collares, de cuentas, de amuletos… Y cómo no, cada uno de estos símbolos adaptado al lugar geográfico, a la cultura y credo, en definitiva, a su herencia, pero que encierran la evidencia de que esta creencia ha existido en muchos lugares y desde tiempos muy remotos. No obstante, debemos ser muy cuidadosos a la hora de dilucidar o interpretar los textos antiguos, al igual que con toda la información que ha llegado hasta nuestros días, pasando de generación en generación de forma verbalizada.


			 


			 


			 


			El Próximo Oriente


			La creencia en el mal de ojo ha estado sometida a espacios en el tiempo en los que se ha ocultado su existencia queriéndola borrar de la memoria y condenando sus conjeturas, aunque ha sido tan perseguida como temida, y todo ello confabulado con períodos de auge en el que el mal de ojo se ha tenido muy presente, pero, como digo, siempre bajo la sombra de un velo bien tupido y difícil de descorrer. 


			No sabemos con certeza dónde nace la creencia en este mal, aunque los datos más antiguos de los que se tiene constancia vienen del Próximo Oriente. Los conjuros mesopotámicos y egipcios son muy similares y podemos creer que todo parte de esas antiguas civilizaciones con gran herencia cultural y que más tarde se han ido extendiendo desde Oriente a Occidente como una creencia, como una superstición o quizá también como culto vinculado a la diosa mesopotámica Inanna2 o a los ídolos oculados.


			Hay una tablilla sumeria hallada en Ugarit de unos cuatro centímetros de ancho, datada del segundo milenio antes de Cristo y que habla de este mal3. La podemos encontrar en el Museo del Louvre, concretamente en la sala tres de Mesopotamia, y en ella se dice que el mal de ojo era asociado a un monstruo. Hay conjuros hallados también en esta cultura en la que se habla de la «mirada nefasta» que hace que no crezca la hierba, que hace que enferme el ganado y que lleva a la ruina. 


			Según los sumerios, algunas enfermedades caían del cielo o eran provocadas por la mano de un dios, de un demonio, de un monstruo, del dragón Mus.hus o de una mirada. Aquí tenemos un ejemplo de ello:


			 


			Si una persona está continuamente triste, está levantada de día y de noche, sufre serias pérdidas de dinero y no consigue beneficios, la gente le calumnia, la gente que habla con él no le dice la verdad, la gente habla mal de él a sus espaldas, ellos no le ven en el lugar en el que se encuentra, sus sueños son inquietos, continuamente ve en sueños a personas muertas, una sensación de aplastamiento se aloja en su pecho…(los dioses y las diosas están enojados con él, se ha hecho brujería contra él, ha sido maldecido ante el dios y la diosa), sus deseos son confusos, dios, rey, patrón y príncipe le ocasionan pesar, no encuentra respuesta a sus problemas fuera del adivino o del vidente, incluso después de siete (intentos), nadie le escucha…4


			 


			Así que, como podéis comprobar, es imposible que pasemos por alto este tipo de grafía, porque es la evidencia o la creencia de que ya en el Próximo Oriente y desde aquel tiempo, alrededor del 3500 a. C., existía un poder, quizá humano, quizá divino, que podía afectar al bienestar humano y que era transmitido por el magnetismo que desprende la mirada cuando la malicia o la envidia corroe por dentro.


			 


			 


			 


			El antiguo Egipto 


			En todas las culturas y las antiguas religiones paganas encontramos evidencias en la creencia y el poder que ejercía el mal de ojo, y, sea cual sea la época en la que se investigue, se nos presenta la magia como invitada de honor, siempre haciendo acto de presencia, y de tanto en tanto también se manifiesta como el antídoto. Y si hablamos de magia, el país por excelencia es Egipto. Los egipcios creían firmemente en el heka —el poder de la magia—, y nada en el universo se concebía sin que estuviera animado por ese poder.


			Pero, antes de adentrarme de lleno en los datos, iconografía o textos egipcios, hay una expresión que es necesaria recordar y que seguro que te sorprende por lo habitual que ha llegado a ser. Viene de aquellos tiempos en los que los habitantes egipcios temían a esta suerte y que seguro has escuchado, e incluso has dicho tú mismo: «¡La niña de mis ojos!». Esta frase es la pervivencia de esta antigua creencia que ahora explicaré y que tiene su origen en el antiguo Egipto. 


			La expresión «la niña del ojo» también es reconocida como la «pupila» (el término pupila, etimológicamente, proviene del vocablo en latín pupilla, diminutivo de pupa, utilizado para referirse a una niña), y, como acotación, he de decir que se puede apreciar en la superficie reflectante del ojo, concretamente en la pupila, que nos podemos ver reflejados al mirarnos como en un espejo y que también queda reproducida en nuestros ojos la silueta de la persona a la que se está mirando, de ahí que dicho perfil recordara el trazo de un diminuto cuerpo de niña y se le comenzara a llamar de ese modo.


			En las Sagradas Escrituras, en el salmo 17, conocido como la «Oración de David» podemos encontrar en los versículos 8 y 9 el siguiente texto, que recordaría a la expresión que utilizaban los egipcios para salvaguardar a los hijos e hijas o a alguien querido como «la niña de mis ojos»:


			 


			Guárdame como a la niña de tus ojos;


			escóndeme bajo la sombra de tus alas,


			de la vista de los malos que me oprimen,


			de mis enemigos que buscan mi vida.


			 


			Pero hagamos un poco de memoria y remontémonos a la genealogía del país del Nilo para hablar del Ojo de Horus, Udyat, que significa «el que está completo». El Ojo de Horus es un componente clave en la historia del antiguo Egipto y que está envuelto en uno de los más fascinantes y extraordinarios momentos de su cosmogonía y que sigue narrándose siglos después con la misma intensidad, mito y creencias religiosas. Curiosamente, el Ojo de Horus no es meramente un símbolo tenido como mágico, sino también hace referencia, por sus proporciones, a los conocimientos matemáticos adquiridos por los antiguos egipcios. Pero, para que tengáis conocimiento de esta historia, os la resumo aquí.


			Horus, que se representa con cabeza de halcón, hijo del dios Osiris y de la diosa Isis, perdió su ojo izquierdo luchando contra su tío Seth para vengar a su padre, Osiris, y recuperar su trono —y un apunte importante a señalar: las personas que echan el mal de ojo, el ojo que es más potente para fascinar es el ojo izquierdo. Seguramente este dato tenga mucho que ver con la pérdida del ojo izquierdo de Horus—. 


			Todos los dioses del antiguo Egipto traían consigo un presente, y el dios Thot es imprescindible para dar explicación a la importancia del llamado «Ojo de Horus». El dios Thot en su iconografía era representado con la figura de un hombre con la cabeza de un ibis y también como la representación de un babuino. Thot es la divinidad egipcia de la sabiduría y quien trajo la escritura, pues él era el mensajero entre el reino del inframundo y el reino de los cielos, pero lo que hizo el dios Thot con Horus fue sustituir el ojo izquierdo por el Udyat, para que Horus pudiera recuperar la vista. De ahí que se le otorgue el poder de lo restaurado y de lo que vuelve a ser perfecto. Desde ese momento, la atenta mirada del Ojo de Horus, el Udyat, cobra un poder mágico y divino. Sus características protectoras están plasmadas en los Textos de las Pirámides5, en el Libro de los Muertos o también, y por poner otro ejemplo, en los Textos de los Sarcófagos. 


			Aunque no solo el Ojo de Horus, el nudo Tiet de la diosa Isis, el escarabajo sagrado Kheper o el Pilar Djed de Osiris fueron algunos de los simbolismos más usados por los antiguos egipcios, también se utilizaron en situaciones adversas o similares a lo que hoy llamamos «mal de ojo»6. No obstante, estos cobraban gran poder y magia asignados por sus antepasados.


			En el antiguo Egipto la envidia se deslizaba por la mirada y también formaba parte de lo cotidiano. Uno se la ponía como se pone su ropa, de ahí que este mal fuera muy temido y asociado a la fuerza de Seth como referente del mal, del caos, ya que él desempeñó el papel de hermano envidioso al asesinar a Osiris y cortarlo en pedazos por querer usurparle el trono.
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			Ojo de Horus o Udyat


			 


			Por los textos escritos y las evidencias que se han ido encontrando en las excavaciones, los dioses y los sacerdotes magos utilizaban heka —el poder de la magia— para enfrentarse a la fuerza más temida, Apep, y moldeaban figurillas de este monstruo y las maldecían, escupían sobre ellas y a su vez les lanzaban sus hechizos para ayudar al dios Horus y salvaguardar el orden cósmico y la justicia, representados por la diosa alada Maat7.


			En el antiguo Egipto se pueden encontrar textos escritos, unos con tinta negra y otros con tinta roja (que habitualmente era empleada para maldecir, castigar y dañar a un adversario), textos que eran eminentemente mágicos por su contenido y que hacían referencia al «mal-decir» y también al «mal de ojo». Algunos de estos textos se han podido encontrar en el interior de ataúdes. Normalmente, estos escritos iban destinados al propietario después de su partida del mundo de los vivos.


			Es dentro de estos enterramientos, dentro de estos ataúdes donde se encuentra por primera vez el «mal de Apofis», nombre griego. Apep8 en nombre egipcio. 


			Hay que destacar que en el capítulo 108 del Libro de los muertos se habla de la movilidad de la pupila de Apofis, del daño cometido contra el Ojo de Ra.


			Apep también fue representado por una bola circular, el «mal de ojo» de Apep, siendo golpeado por el faraón en numerosas escenas del templo. 


			Hay que dejar claro que los antiguos misterios jamás fueron del dominio público, sino que el manejo de los mismos siempre ha estado dirigido por los sacerdotes que sabían que el hombre necesitaba religiones esotéricas9 con premios y castigos que penalizaran sus actos o acciones, y eran ellos los que realizaban los ritos llamados «apotropaicos», especialmente dirigidos a los más débiles, como podrían ser los ancianos, los niños y las mujeres, sobre todo las que estaban esperando un hijo, también las que estaban a punto de dar a luz, porque entraban en un momento muy delicado como era el parto, y las que hacía poco que habían parido también estaban, por un decir, en peligro.


			Se conocen expresiones, pero ya de tiempos más tardíos de Egipto, en las cuales se invocan los siguientes decretos oraculares: «Que el dios o la diosa mate o espante el mal de ojo». También se han encontrado inscripciones en los amuletos, que están grabados con textos como este:


			 


			La flecha de Sejmet está en vosotros, la magia de Thot está en vuestro cuerpo, Isis os insulta; Neftis os castiga, la lanza de Horus está en vuestra cabeza. Ellos obran contra vosotros (…) los que estáis en el brasero de Horus…, quien echara un mal de ojo contra Padiamonnebnesuttauy nacido de Mehtmusejet…


			 


			Entre las muchas supersticiones egipcias, existía una serie de recomendaciones, de entre ellas, la de que se evitara dibujar en color rojo (desher) el ojo, para que aquel que leyera el texto no pudiera estar expuesto a ese mal con su lectura o por la simple observación. La tinta roja era utilizada por los escribas y sacerdotes para maldecir, para expresar la ira, y se asociaba a Seth, dios del desierto y el caos, que tenía el cabello pelirrojo y los ojos rojos.


			Lo cierto es que continuamente, y de norte a sur del país egipcio, se están encontrando en las excavaciones objetos en los que se pueden apreciar amuletos con la forma del Ojo de Horus para la protección contra el llamado «mal de ojo».


			Los magos y sacerdotes solían realizar rituales escritos en papiros para evitar males asociados a la fascinación; de hecho, sustituyeron los amuletos a finales del Imperio Nuevo (hacia el 1070 a. C.) por escritos en papiro, con fórmulas únicas, y también con la figura de alguna divinidad y con inscripciones como esta, en la que se podía leer, por ejemplo, «Defiéndeme», y que, por añadido, solo tenían efecto si ellos previamente las habían recitado. 


			Es importante señalar que, cuando el mago pronunciaba un conjuro o una petición, era él mismo quien ponía su fuerza y su deseo; sin embargo, cuando lo solicitaba el sacerdote en petición de algo, no era él el que concedía los favores o la protección, sino que era el mismo «dios» el que generaba el efecto demandado de protección o de sanación. Este tipo de ritual que llevaban a cabo servía para deshacer cualquier conspiración de ira o de envidia. Dicho papiro debía ser llevado atado al brazo derecho para que fuera efectivo. En fin…, el mal en la mirada también formaba parte de la vida en el antiguo Egipto.


			 


			 


			La antigua Grecia


			Tanto era el temor que se tenía en la antigua Grecia que uno de los saludos que se convirtió en habitual por aquel entonces era el siguiente: «Que el mal de ojo no te vea». 


			Y hablando de los griegos, cuna de la civilización occidental y lugar de nacimiento de la filosofía, democracia y principios de las ciencias, anidó una teoría de tantas que decía que el mal de ojo se transmitía por el aire. Este se cargaba de los sentimientos y del ambiente generado en ese lugar. Así que una persona envidiosa podía envenenar el aire con sus pensamientos y después, al respirarlo, cualquier otro individuo podía sufrir las consecuencias y perjuicios, y este postulado también lo exponía Heliodoro (siglo IV d. C.), escritor griego, natural de Emesa, en Siria. 


			La historia griega es muy amplia, pero sí que he de destacar que hubo una enfermedad común que infectó a una sociedad en un determinado momento de la historia y que era la envidia, y esta derivó sobre todo por el tipo de gobierno que hacía que existiera esa apuesta de vida o modus vivendi.


			Plutarco en el siglo I ya decía que era imposible extirpar de la vida social la envidia, y describe al envidioso como aquel que libera a través de sus ojos partículas llenas de malignidad, que son capaces de dañar la mente y el cuerpo como si fueran flechas envenenadas. Esto se podía considerar casi como un postulado científico de la época, y desde luego, para mi forma de ver las cosas, dio en el clavo. Hoy en día ese mal, el de la envidia, también es muy difícil de erradicar en este tipo de sociedad en la que vivimos tan llena de competitividad y, en cierto modo, de desarmonía. Parece ser que la envidia forma parte de la cotidianidad y que es parte fundamental de la vida, ejerciendo una posición destacada, quizá no de ese modo en el que nos lo explica Plutarco, sino transformada en emociones corrosivas capaces de degenerar en trastornos de ansiedad, del apetito e incluso del sueño. Este mal es capaz de incidir en el comportamiento ante la vida convirtiéndose en distintos cambios de actitud; por ejemplo, una postura de víctima, o de persona que está siempre a la defensiva, o de comportamiento distante por el resentimiento que se alberga. Otra de las mutaciones de la envidia es el menosprecio hacia los demás. En fin, es obvio que se pueden detallar infinidad de variantes, pero ya hablaré más adelante del poder de la envidia en el siglo XXI.


			Y continuando con el período de la Grecia antigua, es importante recordar que, cuando los griegos comenzaron a perder sus raíces y dejar de venerar a sus dioses, resurgió con mucha insistencia el orfismo —un movimiento que unió creencias procedentes del culto al dios Apolo con otras relacionadas con la reencarnación—, individuos que estaban al margen de la política y que ponían su fe en los cultos mistéricos y en sus recetas de salvación, extraídas de los demiurgos del pasado para los aojados. 


			En la antigua Grecia se genera un buen caldo de cultivo de este mal y tenemos muchas referencias que lo señalan. Una de tantas es la llamada «pulsión escópica» centrada en la mirada, pero no una mirada objetiva, sino una mirada que penetra lo visto. Los griegos decían: «Quien mira, palpa», porque la vista era experimentada como un órgano que es capaz de agarrar algo, de retenerlo en la pupila, de desearlo hasta el límite de la enajenación. Para los griegos no existía una mirada distante, y, según Homero, cuando las miradas transmiten fielmente lo que piensa una mente envidiosa, el ojo es capaz de producir rayos. Homero denominaba a este rayo dérkomai (que viene de la raíz drákon), y con esto podemos entrar en un mundo que nos puede llevar al universo de leyendas fantásticas y mitos sobre el poder de los dragones, etc.


			Y sigo con la cultura griega para hablar del dolor y del placer de la mirada. Ya en tiempos de Aristóteles y en sus tratados se mencionan «el dolor en la mirada» y «la mirada armoniosa». Se hablaba de la buena y de la mala mirada, y ambas dos tenían el potencial de generar efectos nocivos. ¿Por qué? Pues el hecho de que una persona mire con admiración a otra, a un recién nacido, a una persona que tiene suerte, y lo haga incluso sin envidia y sin mala intención, solo con la obsesión, generaba lo que ellos llamaban baskainein, que es el poder del buen hechizar. Incluso había una creencia muy antigua en la que se decía que el acto de alabar o enaltecer las virtudes de una persona podía desencadenar la furia de Zeus, y que este intervendría enviando truenos fulminantes de sus ojos hacia la persona que estaba siendo venerada, y todo por celos. Así que no desatemos la ira de los dioses, por si acaso.


			Platón dice en su obra Fedro —diálogo posterior a La República— que alabar algo es invitar a caer presa de la influencia del aojamiento.10


			 


			 


			El poder de petrificar


			Si hay una mirada terrorífica, sigue siendo la de Medusa. Por ejemplo, cuando la vemos plasmada en el cuadro del pintor italiano del barroco Caravaggio de 1597, nos damos cuenta de la profundidad y la intensidad espeluznante de la mirada.
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			La cabeza de Medusa, Caravaggio, Florencia.


			 


			Según el mito, fue la única mortal de las tres gorgonas que tenía el poder de convertir en piedra a todo aquel que la mirara a los ojos. Por lo general, y según la historia escrita y las fuentes más clásicas, el poeta romano Ovidio narraba que Medusa era una joven hermosa que oficiaba como sacerdotisa en el templo de Atenea y fue violada por el mismo Poseidón, lo que ofendió a la misma diosa. Entonces fue cuando Atenea, enfurecida, transformó el hermoso cabello de Medusa en serpientes, y sus ojos, en dos rayos fulminantes.


			Fue decapitada por Perseo gracias a la ayuda de la diosa Atenea, y utilizó la brillante parte interior de su escudo a modo de espejo para desviar su mirada y así poder ejecutar la acción. Por eso se dice, y de esta leyenda viene, que los espejos tienen el poder de desviar el mal.


			Desde la Antigüedad clásica griega, se ha utilizado la imagen de la cabeza de Medusa en pectorales de guerreros, en escudos, en forma de mosaicos, en las puertas de las casas y de los templos, como ente u objeto y figura que aleja el mal con su mirada desafiante y amenazante.


			A lo largo y ancho de todo el territorio que bordea al mar Mediterráneo nos podemos encontrar con esta o parecidas representaciones de Medusa, bien en pintura o en arquitectura, y una de las que más me impactaron, porque me sigo preguntando por qué y más aún el para qué de su posición, se halla en una ciudad que adoro por su historia. Se trata de dos columnas de mármol de grandes dimensiones con las representaciones de la cabeza de Medusa, pero, cosa curiosa, una está colocada al revés, o boca abajo, y otra de costado. Os hablo de la Cisterna Basílica (Yerebatan Sarayı, «Palacio Sumergido») en Estambul, Turquía.
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			La Cisterna Basílica (Yerebatan Sarayı, «Palacio Sumergido»), en Estambul, Turquía.


			 


			Está claro que el mundo antiguo utilizaba este poder apotropaico en edificios importantes para protegerlos y se supone que el agua cubría la cabeza de Medusa… ¿Quizá porque la propia Medusa se horroriza al verse a sí misma ya que entonces sucumbiría a su propio poder petrificante? ¿El agua hacía de espejo para reflejar su imagen y así no poder contaminar el agua? ¿Por qué fue destinada al mundo inferior, como lo está la Cisterna bajo la superficie? ¿O por qué otro motivo? ¿Para que el agua no quedara rígida, estancada y, por lo tanto, putrefacta?
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			Perseo mostrando la cabeza de Medusa, de Benvenuto Cellini.


			 


			Miles son las preguntas que me vienen a la mente, pero, a nivel inconsciente, incluso hoy en día nadie quiere estar frente a ella, porque mirarla a los ojos supone abrir la puerta a esa dimensión aterradora y paralizante.


			 


			 


			 


			Tradiciones hebraicas y mal de ojo: 
Ain Hara («ojo del malvado»)


			«Quien eleva su espíritu se halla fuera del alcance del ojo».


			Cita de la Torá. 


			 


			La envidia siempre ha ido asociada a la idea de mirar, observar y anhelar con codicia lo que tiene el otro.


			Como de todos es sabido, en las tablas de la ley dadas a Moisés están escritos los diez mandamientos, y el décimo justamente es «No codiciarás los bienes ajenos». 


			Según la Torá, no hay ojo malo, hay ojo del malvado, y todo es causado por la persona, por sus actos innobles. Todo empieza por sus pensamientos que irradia a través de sus ojos hacia una persona, objeto o animal.


			También dentro de las tradiciones más antiguas del pueblo hebraico se utilizaba la magia para repeler el mal, de ahí que los habitantes de Canaán recurrieran a ella para neutralizar la malevolencia demoníaca y la malignidad de las personas.


			Os voy a hablar de un vocablo que se utiliza desde tiempos inmemoriales por el pueblo judío, y es este: Ain Hara, la palabra más cercana a la expresión del denominado «mal de ojo». Aclararé que la palabra Ayin o Ain es ojo en hebreo, correspondiente al género femenino, y, como reseña a destacar, diré que los elementos del cuerpo se determinan todos en femenino. Y el término Hara no es el resultado de la palabra mal, sino que describe el acto del maledicente o envidioso.


			También hay otro vocablo vinculado al del mal de ojo, y es la lengua. Me explico: «lengua mala, o la lengua Lashón del malvado» es lo que se conoce como maldecir, decir mal de una persona, degradarla, infamar con mentiras, destruir su reputación y honor con embustes y falsos testimonios. En hebreo, esta gravísima acción se denomina con la expresión Lashón Hara o Leshón Hará.


			La maledicencia o mal decir es la proyección hacia el exterior de nuestra frustración que puede lastimar y hasta demoler la vida de otra persona, por eso esta acción es considerada por el pueblo hebraico como un gravísimo quebrantamiento y un acto impuro. Sin embargo, el mal de ojo o Ain Hara, refiriéndose al carácter envidioso de una persona, se consideraba como acto de mala voluntad. La mala voluntad y el acto de maldecir, aunque son ambos componentes de maldad y rechazo, no tienen, por decirlo claro, la misma carga de perversión.


			En el Talmud y el Midrash —un método de interpretación bíblica dirigida al estudio o investigación que facilita la comprensión de la Torá—, se habla del «mal de ojo» en acción11. En esas reinterpretaciones de las historias de la Biblia hebrea, Sara está «echándole mal de ojo» a Agar porque esta presume ante Sara de haber quedado embarazada en la primera noche carnal, cosa que enfureció a Sara, cuya envidia provocó el Ain Hara, y, por esta consecuencia, Agar perdió el feto.


			La Torá dice que, si no es por tu culpa, no hay Ain Hara. En el caso de Sara, si Agar no hubiera presumido, si no hubiese pregonado con saña a los cuatro vientos que ella se quedó embarazada a la primera de cambio, no hubiera habido Ain Hara. Aunque en el capítulo 16 del Génesis la historia es otra bien distinta.


			También en los preceptos hebreos dan a conocer que los más propensos a tener Ain Hara son aquellas personas que muestran su riqueza; también aquellos que causan sorpresa a otros generándoles envidia, y, por supuesto, el que muestra su inteligencia y su belleza. Por eso aconseja no resaltar las virtudes ni de tus hijos ni de tu hogar. En fin, que no hables de más, porque eso puede provocar efectos nocivos. 


			Otro de los factores que se tienen en cuenta en esta sociedad hebrea es el examen de consciencia; en realidad, preguntarse qué ojo se tiene. ¿Cuáles son las cosas que pueden provocar que yo, en primera persona, haga un mal de ojo a los demás?


			 


			

					
1.	Examinar las malas cualidades de mi carácter. 


					
2.	Ver si soy una persona envidiosa. 


					
3.	Si odio a mis semejantes o si no los soporto. 


					
4.	Si soy una persona avariciosa. 


					
5.	Si estoy enfermo, porque hablar mal de otro y/o maldecir es sinónimo de estar enfermo.



			


			 


			Estos son los cinco conceptos a vigilar de uno mismo. Pero el cinco para los judíos tiene muchas connotaciones, es la quinta letra del alfabeto, hei, lo no cortado por nadie, porque nada, ni la lengua ni los dientes, impide su pronunciación. Es la creación del mundo, lo espiritual, la exhalación, y podemos encontrar en el Hamsa o Mano de Mirian —que es el término utilizado en el mundo de los judíos y que también está presente en varias doctrinas orientales— los cinco libros de la Torá. Ellos dicen que, extendiendo los cinco dedos de la mano o grabando una placa con la letra hei, se frena el mal de ojo, siendo ambos —la Mano de Mirian y la quinta letra del alfabeto— amuletos protectores o espirituales (segulá) para disuadir el aojamiento.
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			Hamsa o Mano de Mirian


			 


			Así también, y recordando los preceptos de este pueblo, vuelvo a enumerar los motivos por los que se puede padecer de este mal:


			 


			–	Rabia.


			–	Envidia y mala voluntad.


			–	Por el bien querer.


			–	Por el mal querer.


			–	Por el ojo pagano (hacia los niños no bautizados).


			 


			Pero también la Torá nos habla de Ain Toba —el «buen ojo»—, que es la actitud positiva ante los demás para ver ese lado bueno del otro. Ain Toba es la condición de alegrarnos con sinceridad, no solo por tus propios éxitos, sino por los de los demás, pero, al hacerlo de forma obsesiva, provocamos que se produzca ese mal de ojo.


			Tzví Hirsch Kaidonover en su libro Kav Ha-Yashas12 advierte del cuidado que se debe tener, por lo que podemos tomar ciertas precauciones al respecto. Por ejemplo, si sabes que una persona tiene Ain Hara, desvíate de su camino, haz lo posible por no cruzarte con él o ella, porque se dice que, si no te ve, no puede dañarte con tanta intensidad. No resaltes las virtudes de tus hijos: si son hermosos, si han logrado muchos éxitos, si les va bien en su vida, si gozan de buena salud… No hables de los demás.


			La Torá lo reafirma de la siguiente forma. Dice que se puede contrarrestar deseando el bien, bendiciendo. Diciendo palabras bonitas, teniendo pensamientos positivos. Pronunciando decretos como: «Yo soy (nombre completo), de la descendencia de (tus dos linajes, por parte de padre y por parte de madre). Que no caiga sobre mí el mal de ojo». Pero, ante todo, el más poderoso de todos los amuletos o prevenciones es la fe, la creencia en Dios, porque él lo maneja todo.


			Aun así, y tomando estos consejos como guía, dentro de esta formación hebraica hay señalados doce días nefastos, o unos días en los que se debe tener más cuidado con la fuerza maléfica Ain Hara, y por eso no debería de hacerse, por ejemplo, ninguna intervención quirúrgica ni ningún acuerdo económico. Esta especulación no sé a qué tipo de creencia o raciocinio se debe, pero tengo entendido que hoy en día los judíos todavía tienen muy presentes estos días en los que la fascinación puede hacer mella y cambiar el rumbo de la vida.
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